LO ÚNICO NECESARIO: LA MEDITACIÓN

“¡Oh, Tú que has venido al fondo de mi corazón, 

dame el estar atento tan sólo

a este fondo de mi corazón!

¡Oh, Tú que eres mi huésped en el fondo de mi corazón,

dame el penetrar yo mismo

en este fondo de mi corazón!

¡Oh, Tú que estás en Ti en el fondo de mi corazón,

dame el sentarme en paz

en este fondo de mi corazón!

¡Oh, Tú que habitas solo en el fondo de mi corazón,

dame el hundirme y perderme

en este fondo de mi corazón!

Cuando alcancé el fondo de Ti,

¿qué ocurrió conmigo?,

¿qué ocurrió contigo?

Cuando alcancé el fondo de mí

ya no hubo ni Tú, ni yo.

Allí donde está la nada 

allí mismo está todo.

Penetra en este secreto

y Tú mismo desapareces a Ti mismo:

entonces en verdad solamente ¡estás Tú!”.

(Swani Abhisiktananda, Henri Le Saux, OSB).

